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V euillot, aquel hombre de hierro, carecía .d~, odios, co­
mo Ollé Laprune lo advierte; pero su m1S1on era de 
justicia, y la ejercía con la más comp~eta firmeza en 
nombre de la misma caridad, como el Juez que puede 
ser caritativo y al mismo tiempo inexorable. . 

V euillot era humilde, como lo han_ reconocido ~us 
biógrafos, con humildad que se armonizaba c?n su m­
quebrantable energía, como se herma~an en algun?s 
guerreros el valor heróico y el cand~r ~nfantil; humil­
dad que como la que es realmente c~istiana, no ~e ocul­
taba su ~erdadera misión, y persuadido de que esta era 
servir á la justicia fué el brazo secular de la verdad 
é hirió con igual denuedo la i~pieda~ proc~z . q~e el 
liberalismo disfrazado de catolicismo o la rel.ig10sid.ad 
misma, con tal de que advirtiese en ella un hgero tm-
te de liberalismo. 

A su frente se alzaban Dupanloup y sus grandes 
seglares, que en 18 55 reorganizaron Le Correspon-
dant. (22) 

Habían desaparecido algunos como Oz~nam,, el ,san-
to, el sabio, el artista; p~ro que1aban vanos aun, a los 
que vinieron á unirse muchos d~gn~s .de ellos. ( 23) 

Si L'U nivers representaba ~a JUStici~, -~e Oorrespon­
dant representaba la concordia. Qmz_a. es~aban de 
acuerdo en los principios puros y sólo difenan en los 
puntos de vista. . . , 

V euillot defendía el derecho cristiano a sangre Y 
fuego, sin cejar un. ~al~~ jam.ás.; Dupanloup, p_re~~n­
taba al siglo la civihzacion cnstla~a y le decia • no 
puede ser enemigo del progreso quien tan grandes co-
sas ha creado." - . 

Ambos empeñados en no aparta~se del camino q~e 
se trazaron sistemáticamente, y olvidando qu~ los sis­
temas en materia de conducta deben ser flexibles, co­
mo deben ser inflexibles en punto á principios y dog­
ma, cayeron en opuestos, au~que muy naturales e!r.o­
res. V euillot ante algunos hizo aparecer el catolicis­
mo como enemigo de la civilización moderna, porque 
á veces confundía los elementos buenos y malos que 
entraña esta civilización; Dupanloup en su _afá~ d.e 
concordia si no hizo transacc10nes en punto a princi­
pios, sí sd opuso, aunque por fortuna sin resultado.,, á 
grandes progresos católicos, como el de la declarac10n 
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de la Infalibilidad, en su temor de provocar reaccio­
nes, causar apostasías y apartar más y más el espíritu 
moderno de la Iglesia. 

¿ Quién que no estuviera iluminado por luz sobre­
natural procedería de otro modo? Sólo Roma sabe 
ejercer la justicia hasta sus límites precisos sólo ella 
concordar la caridad más pura con la más' exquisita 
prudencia y la dignidad más noble. Así Pío IX repre­
sentó la justicia y siempre fué justiciero; así León 
XIII representó la caridad y nunca fué imprudente 
ni cobarde. (24) 

V euillot y Dupanloup lucharon, y esa lucha fué fe­
cunda. Sin Dupanloup, Veuillot no hubiera sacudido 
la opini'.ón. tan fu~rtemente, s:gún la gráfica expresión 
de un escritor; ni dado el gnto de alarma ante el ca­
tolicismo l~beral; sin Veuillot, ni Dupanloup ni los su­
Y?~ se hubieran entregado á la labor exquisita de con­
cih~r en cua?t? son conciliables las ideas modernas y 
las ideas catohcas. Ambos sufrieron derrotas pero 
ambos oh.tuvieron gloriosísimos triunfos. (25) La de­
clar~ción de la Infalibilidad fué la gran victoria de 
V emllot ( 26) ; el abrazo fraternal de la fe y la ciencia 
en pleno concilio Vaticano, fué el triunfo insigne de 
Dupanloup. Antes, el primero1 tuvo también la gloria 
de ver aparecer el Syllabus y después de la muerte del 
s~gundo, pero ,Pª!ª eterna honra suya, León XIII bau­
tizaba la repubhca y la democraci4 

~ambién á mediados del siglo, contemporáneo y 
amig,o de aquellos dos .ilustres campeones, Donoso 
Co~tes, el mas grande de, l?s españoles de su siglo, des­
pues de Balmes, asombro a Europa con su elocuencia. 

Donoso Cortés debe ser querido de los mexicanos 
porque desc~ndía del gran Conquistador, y, ¿ quié~ 
(no Pº! su ilustre ~bolengo, sino por su genio igual­
mente ilustre) ha sido de veras más leído entre noso­
tros 1e todos los apol?gistas modernos que aquel escri­
tor smgular, cuya lujosa elocuencia se adunaba á un 
espíritu de vidente y á un corazón de santo? 

Un novelista novísimo que anda en manos de todos 
ha hecho objeto de burla á Donoso Cortés como si Es~ 
pa~~ desp~és de haber perdido sus glorias militares, 
qu1S1e.ra pisotear otras más ilustres aún; pero pésele á 
ese tnste censor, el gran extremeño seguirá siendo la 
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. la tierra que ganó Hernán 
admiración de su pa~~a,? bién conquistada en bue-
Cortés á la fe, ha s_i o 1 a~ al por el ilustre nieto del 
na parte de su clase mte ec u ! 

1 . nalidad mexicana. 
padre de a nacw b . mbargo que algunos espa-

N os asombra sa, ~r, sm e re ut~n á su primer ora-
ñoles inteligentes e tustr~~~sde ~scasísimo fondo, aun­
dor moderno como 0

~, . de palabra abundan­
que dotado de imaginacio¡ ,ncte~irse de Castelar. Do­
te y sonora. Tal cosa pol na t filósofo del más alto 

t , logo y por o tan o , . 
noso era eo ' d conocedor de la histona, y so­
vuelo, y tan pr?fun o e ue leía con asombrosa 
bre todo de la epoca ~resent ~~ón á pesar de su cla­
claridad_ en el poryem!. N ap ucha~ de sus profecías, 
rividenc1a, se equivoco en : ublicana ó cosaca, por-
sobre todo en la dJ·P~rº!o~o ~rofetizar. Don?SO acer­
que nada hay tan i id. . do á larga distancia y con 
tó muchas veces, pre ic1en h ana la anexión á Ale-
precisión que p_arec~ srre umsi l; unidad Germánica 
mania de Alsac1_a Y. e oren)a, 1 hecho de .que Prusia 
llegaba á constituirse; ( 27 . e 1 campos de bata-

, , al Impeno en os 
arrastrana tras si d d de Napoleón • el corona-
lla (28); el golp~ e esta o lo que e~ más asom-
miento de este feh~ ~v_enturr~~í; con anticipación de 
broso aún, \ el va!1cm1fa s;aída del nuevo Imperio na­
cerca de treinta anos )d d ncia con las ideas revo-

1 , · or su con escen e 
po eomc? p , d debería verificarse, no en un 
lucionanas, cai a ~ue t Novara! 
nuevo W aterloo, si~o en¡°{/ s del vidente: "El Prín­
. He aquí las propias pa ~,~del Imperio porque le 
cipe retrasa la pro~lam~c~~nes ue ve en Europa; pe­
detienen las malas d1spos1c qa' toda costa á ser Em-

, d · d. do sin embargo Y ' 
ro esta eci i , d , r~bablemente este verano. 
perador, lo. q~e suce ~r~. pn recibido en Francia, aun­
Tal acontecimiento sera I~ o la guerra no estallaría 
que mal visto en Europa. her bn: atravesase sus pro-
. 1 caso de que este om , , . 

sino en e no las atravesara ; esta, sm 
pias front~ras, y ~eo oqt;u destino, que es atra~esa~las 
embarg~, impulsa ~ )a Revolución y sucumbir mise: 
algún dia, llam~ a 1 ó para mejor expresar mi 
rablem~nte en a ter º~~a batalla de Novara." . ( 29) 
pensamiento, en una. nu ncar ada por el Sumo Pon-

La Civiltá C~ttolica,"e g bre el Catolicismo," 
tífi.ce para exammar el Ensayo so 
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hacía justicia al profundo talento de teólogo y filósofo 
del Marqués de V aldegamas diciendo: "más nos sor­
prende y maravilla que un seglar, no educado cierta­
mente en las aulas de un Seminario ó en el recinto 
de un claustro conozca tan de lleno como él la conoce, 
la economía de la ciencia teológica, y penetre con tan­
ta seguridad en las materias más escondidas y en las 
más delicadas cuestiones." 

En cuanto á su talento profético, que no es más que 
el resultado de su profundo conocimiento de la ley de 
la historia, Monseñor Beauaard, en un hermoso estu­
dio del egregio orador, dice con verdadera elocuen­
cia: "¡ Qué poder de intuición el de Donoso Cortés 1 
Está inspirado, posee el dón de segunda vista, y en la 
cumbre excelsa en que mora enciende un faro con su 
genio." ( 30) 

"Mi método-decía el Marqués de Valdegamas­
para juzgar los hechos históricos es muy fácil: elevo 
los ojos hacia Dios y en El veo lo que buscaría en vano 
en los acontecimientos considerados en sí mismos." 
(3 I) 

¡ Ah I tenja razón el gran vidente I Si aprendiéramos 
á buscar la Providencia en la historia, hallaríamos la 
clave misteriosa que une la voluntad divina con la 
libertad humana, y el presente nos enseñaría lo fu­
turo. 

Pero la misma índole del talento de Donoso, que al­
canzaba la verdad no por los senderos trillados, sino 
en alas de los vientos, orillábalo á errores de porme­
nor, porque pudiendo de un solo vuelo llegar á las 
altas cimas, cuando quería enseñar el camino acostum­
brado, que no era el suyo, solía en tal ó cual paraje 
extraviar la senda. 

A ese respecto, otro hombre superior, Montalam­
bert, que tanto lo conocía, lo amaba y admiraba, dice 
acertadamente: "Les imperfections de ce rare esprit 
"peuvent toutes se ramener á une seule: il aimait trop 
"l'absolu. II luí fallait á tout prix généraliser, person­
"nifier une idée daos un homme, une époque dans un 
"mot; sauter á pieds joint sur les intervalles, les dis­
"tinctions, les mille diversités de la vérité daos les 
"choses humaines .... II avait le tort d'appliquer aux 
"choses relatives et contingentes le dcspotisme d'affir-

1nmac111ac1a.-u 
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, . ui ne convient qu'au~ ch~-
"mations ou de ~egati?ns q t absolues, et, niant imph-
"ses abstraites, n~cess_aires e, uences de la nature hu­
"citement les mille mconseqnstamment logique, de 
"maine pour la ,sup~oser co sur des éléments varia­
"raisonner mathematiquement 

"bles á l'infini." ( 32
) a Beaunard: "Esos son los 

Insertado ese trozo, agreg t admirable pero sus 
brillantes defec~os de es.e ::~s ;~drá decirla~? ¿ Quién 
innumerables virtudes, <! q , d Turín-encerrar en 

, ta L ' A rmonia e , b d d podra-pregun , . d. · a ese no des or a 0 
los límites de la cntica or man 
que se escapa impetuosamente, 

come torrente che alta vena premel (33) 

. , , 1 años como un santo (3. de 
Donoso muno a os f4 d haber llevado una vida 

Mayo de 1853)' despues e por modelo. De los ca-
. 1 puede ponerse d " d n e1emp ar que - el más gran e; en o -

tólicos seglar~~ e~an?l~ es Pelayo-sólo los reyes en­
de él está-diJo , ~nen ez 1 mundo-agregó- que ha 
tran," y él es el ~meo en/ Maistre y de Veuillot. 
.entrado á 1~ gl~na de D me erdonará que en la ra-

N o soy histonador y se p lto aunque con pro-
pidez de mi disc~rso, PJ~}:~~e: d; O'Conell, lla1J1a­
funda pe~a, las ~~di! ~el Cristianismo y por ;r1a~~a 
do por P10 IX er dos Goerres padre e hiJ~, 
su libertador; l~s de l~s anes. de l~s italianos Pelh­
.asombrosos es~ntore~t J;1dive;sas nacionalidades. 
co y Monzom, y ~tr . 1 ente de los franceses, por-

He hablad? pr:n~1~~ ~ ovimiento laico y se desa­
que e,n F,rancia se ~~~c1~nea :::ra parte, y si no pu_d~ abs­
rrollo mas que en g, Donoso un recuerdo, fue por­
tenerme de consagrar-ª 1 ·ese hombre tiene, aparte del 
que para la raza _espano ~ san re y el de la lengua. 
atractivo del gen!o, el ~e a gua~dar silencio acerca del 

Por igual razon, ¿ c~m? América de Don Ga­
, . d 1 D recho Cnst1ano en ' d a 

m~rtu e , e el Presidente del Ecu~ ?r, cuy 
bnel Garc~a M?reno . , en r 8 ~ comenzo a consa-
gloriosa vida ~1 ten~:ºº desde i850 con la defensa de 
grarse á la causa cat~ ica 

la Compañía de J esus? , t más entero abnegación 
Talento más claro, c,artc e,r. co virtud diás cristiana, 

más completa, valor mas ero1 ' 
.. . 
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jamás se habían reunido en América en un solo hom­
bre. Fué guerrero, orador, periodista, legislador, or­
ganizador de su pueblo, gobernante, y en el ejercicio 
de tan diversas y aun contrarias funciones, mostró va­
lor heróico, elocuencia arrebatadora, estilo nervioso, 
vivo, pintoresco, ciencia profunda en ramos muy di­
símbolos del saber humano, prudencia y sensatez su­
mas, al parecer incompatibles con sus fugas de perio­
dista y sus arranques parlamentarios, é informaban 
todas esas dotes dándoles el aroma de la santidad, celo 
de apóstol, abnegación de mártir, humildad de ceno­
bita y un amor á la religión, á sus ministros y sobre 
todo al Papa, que le hizo merecer bien el glorioso nom­
bre de Caballero de la Iglesia. (34) 

No sé qué será más hermoso, si su vida ó su muerte . 
Vivió como santo y murió como mártir. Consagró su 
vida á Jesucristo, y herido por el puñal masónico, es­
piró pronunciando aquella verdad profunda, grito su­
blime de la fe y de la esperanza: ¡Dios no mrure! 

Su elogio fúnebre lo hizo el mismo Pío IX, en tér­
minos tales que parecen significar la canonización. 
purs terminó un elocuente panegírico del grar. Presi­
dente americano, dicienrlo que murió 4JÍCtim,~ di.: rn fe 
y de su caridad! 

No paró en esto la gratitud del Papa, sino que en 
Roma se construyó, en el Colegio Pío Latino Ameri­
cano, á la memoria del mártir, soberbio monumento, 
con esta elocuentísima inscripción: 

"Re/igionis integerrimus custos, 
Auctor slttdiorum optimorum, 
Obsequentissimus in Christi sedem, 
Justitiae cultor, scelerum vindex." 

"Europa- dijo un sabio alemán-es muy grande pa­
ra los que la gobiernan, y el Ecuador muy pequeño pa­
ra García Moreno." 

No me queda más que agregar, después de la con­
templación de ese cristiano incomparable, que una so­
la palabra: sanguis martirum est semen cristianorum. 
¿Qué la tierra de esta triste América será de tal modo 
estéril que sea infecunda la sangre g~nerosa del más 
grande de sus apóstoles seglares? 
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¿ Pero se detuvo el apostolado laico hasta mediados 
del siglo, ó hasta la muerte de los hombres ilu.stres. de 
que hemos hecho recuerdo, como suelen extinguirse 
1as cosas grandes, porque las hace inimitables su mis­
ma grandeza? No, ciertamente. La milicia seglar se 
había consagrado · á María desde el primer albor del 
siglo; había combatido bajo el amparo de la que es 
Auxilio de los Cristianos los combates de Dios, y Ella 
enriqueció con las gracias ck su hermosura y . el arte 
primoroso de su culto la imaginación de Chateau­
briand; encendió el celo de los mártires en el corazón 
de Veuillot, quien en mil justas se mostró su campeón 
más resuelto; dió á Augusto Nicolás un rayo del sol 
sobre que se posan sus plantas; encendió el estilo de 
Donoso, cuando éste pregonaba sus glorias, en los colo­
res de las rosas de Jericó y en la luz de la estrella de los 
mares, y para toda la milicia seglar abnegada y va­
liente, fué siempre escudo, guía, consuelo y esperanza. 

¿ Quién duda que esas nuevas huestes, esa falange se­
glar formada de tan hermosos talentos y tan nobles ca­
racteres, no sería debida á la l\1adre de Dios, á quien 
el santo jesuíta Delpuits á principios del siglo consa­
gró la clase laica en la persona de seis jóvenes, médi­
cos, matemáticos y militares? Y ¿ cómo la que fué de­
clarada concebida sin pecado en alguna parte por los 
esfuerzos más ó menos directos de esa milicia benemé­
rita, obra de Ella misma, habría de disgregarla cuan­
do la congregó, privando á la Iglesia de un campeón 
que tanto osa y tanto puede en los modernos tiempos? 

No, la milicia seglar, aunque n.o cuente tal vez con 
genios, como los que la fundaron, ha engrosado sus 
filas considerablemente; se presenta quizá menos bri­
llante, pero más disciplinada; en ella valorá menos la 
in di vid ualidad, pero vale mucho más la colectividad; 
para militar en sus tercios. hastarán arreos menos ricos, 
pero se necesitan tal vez más virtudes cristianas; antes 
sus triunfos prometían la gloria más frecuentemente á 
sus guerreros; ahora el mérito de cada uno se distri­
buye más en las legiones y por lo mismo se practica 
mejor en los campamentos la primera virtud de esas 
huestes: la abnegación. 

La declaración de .la Inmaculada, como hemos di-
cho y quizá demostrado, trajo la de la Infalibilidad, 
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Y ésta, que dió á la I 1 · . , 
estrechó las filas laic~se~~ªr;~~Johes10n inc?mparabl~, 
zado y sometido á más perfecta~ ~gr~)? meJor organi-
tonces cesaron en ran iscip ma, Y desde en- · 
dotes y seglares . g . par1e a,quellas luchas de sacer-
bién escandaliz'a~~~ s¡ lro I ur~n algunos bienes, tam­
llot con Dupaloup G a b g esia, como las de Veui-
justa agresión del Abat~r c.r~ y l (}r~try, com~ la in­
da un poco la influencia i~ ~e. a onoso; ?isminui­
contagiosos los errores 1 d~vidual, ya seran menos 
tos de cada uno ( 

35
) .' ~s caidas, l?s. desfallecimien­

alína del Papa estará ' ~si ya eldespintu de Roma, el 
los corazones. mas cerca e las conciencias y de 

No se diga por eso que no h h b. 
teligentes entre las nue aya. a ido hombres in-
ejército, necesita jefes ;ª:0 :~~!;aica~ que, _com_o todo 
parables. Son glorias de F . . ~:{ a tenido mcom­
Harmel, Ollé La rune rancia e Mun, Piou, León 
llo, Cochin, vari! de ~l~~yau, Laserre, Ernesto_ He­
mente, y los modernos co y~ muertos ~esgraciada­
Bourget; de España Pid~~ert1~os, BrTunet1ere, Copée, 
dez y Pela A · '· .r - on, Nocedal, Menén­
lia Y de AY1º' ~ans1 y GmJarro; de Bélgica de Ita-

. emania muchos ese · t d ' 
bradía que los pri~eros d 1 . rl ores e menos nom-
lida, paciente y admirable~es~fe o, .pero. c~~a labor só­
ce excelentes resultados Lo ~1en. ding1da, produ­
p~rdido algo la clase laica q~e . e~1mos_ es que si ha 
g1osas, ha ganado en cuantoe~ mdiv1_dua!~dades presti­
genio sopla donde Dios . a or~a01zac10n, y como el 
rezca en las mT . ¡mere, d1a vendrá en que apa-
buenos efectos i J~1~st segt_ares, y producirá los mismos 

ro iempo sin que s f 1 
meteoro corra el pel · d ¿ u u gor de 
porque la luz de Ro;:;~º11 e ;slumbrar Y extraviar, 
Y t~das saben que es su úni:~a ª, to~s las conciencias 
peligro de exclamar con Oza~~;:·. "t no co~r~mos el 
mos castigados porque h · os catohcos so­
en el genio de ~uestros r:~os puesto más confianza 
1a~ra de pios.''- ü61 g . es hombres que en la ra-

¿Neces1ta la Iglesia las· m·l· . 
m t 

1 1cias seglares:> AL . 1 
en e no, pero es para 11 h .. •. L•Sü uta-

rl ., 
1 

. e ª onroso d1ng1rlas • 
l.l prestar e serv1c:05 v 1 : , . , , . , pue-

presten, y León XIII ' 1 T;J~ · ·~la. d·a Cl)1:nene los 
tí fices modernos ha ;e~o mas dcl~nv1dente de los Pon­
su organización.' men a o su reclutamiento y 



No dudo de que la Virgen Inmaculada haya susci­
tado los primeros apóstoles, haya aumentado y disci­
plinado las segundas milicias y prepare para éstas, glo­
riosos y próximos triunfos; no puede dejar de haber 
estrecha relación providencial entre el hecho de que 
el primer siglo en que la Iglesia, como corporación, 
adoró á María Inmaculada, fué el primer siglo en que 
seglares doctos y abnegados se consagraron por entero 
á la propagación de la verdad católica y á la defensa 
del derecho cristiano. 

El mundo ahora, por voluntad de dos Pontífices, 
conmemora aquella gloriosísima declaración. ¡ Que re­
cuerde la Virgen de las Mercedes el mérito de los glo­
riosos defensores de la fe, cuya historia hemos esboza­
do, y suscite nuevas y poderosas milicias que, bajo la 
dirección de los Obispos, los príncipes legítimos de la 
Iglesia, guarden valientemente los puestos que se les 
designen, llena el alma de fe, el corazón de humildad 
y de esperanza 1 

En nuestro país sobre todo, en donde la Madre de 
Dios es ahora honrada con júbilo singular en su Con­
cepción Purísima, agrúpense en torno del gonfalón de 
la Iglesia las milicias seglares. Hemos tenido predece­
sores y modelos. A pesar de las deficiencias de nues­
tra educación intelectual, defectuosa é incompleta co­
mo tiene que ser la de un país nuevo y pobre, lejano 
de los focos de civilización y espantosamente sacudi­
do por las revoluciones, mucha luz y muchas fuerzas 
han dado á los cristianos las enseñanzas, unas veces elo­
cuentes, siempre ortodoxas y sensatas, de ilustres se­
glares católicos. Echemos una ojeada á su historia. 

XV 
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